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			Sinopsis

		

		
			Llega la segunda parte de La sombra de Julio César escrita por Andrea Frediani. 

			Amigos inseparables. Guerreros invencibles. Enemigos eternos.

			Tras años de luchas y victorias, Julio César conquista la Galia. En Roma, sin embargo, los adversarios del gran líder, temiendo su creciente poder, quieren enjuiciarlo e incluso su principal colaborador y amigo, Tito Labieno, lo ha abandonado. Justo cuando parece que sus opciones se acaban, César lanza los dados y sorprende a todos: cruza el Rubicón acompañado únicamente de la XIII legión y avanza imparable hacia Roma, desatando la guerra civil. Tras ser nombrado César, cruza el Adriático para enfrentarse a Pompeyo y a su enorme ejército, mientras Ortwin y Quinto Labieno, el hijo de Tito, se enfrentan en el campo de batalla, en el que también está en juego el amor de la princesa Veleda. Es finalmente en Farsalia, gracias a una jugada impredecible, donde el dictador obtiene una contundente victoria, convirtiéndose en el amo absoluto del imperio romano. A pesar de todo, la guerra continúa y los destinos de Tito y Quinto Labieno, Ortwin y Veleda aún están lejos de apagarse.

			El enemigo de Julio César es el segundo capítulo de la apasionante trilogía Dictator, una apasionante y épica serie de novela histórica de la mano de uno de los mayores expertos en historia clásica del mundo, Andrea Frediani, quien recorre la vida y gestas del mayor líder de la antigua Roma con impecable recreación histórica.

			La trepidante aventura de Julio César, iniciada en La sombra de Julio César y continuada ahora en El enemigo de Julio César, concluirá en El triunfo de Julio César, de próxima aparición en Espasa.

		

	
		
			El enemigo de Julio César

			

			Andrea Frediani

			 

			 Traducción de Juan Carlos Gentile Vitale
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			¿Qué te basta, si Roma no basta?

			LUCANO, Farsalia
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			I

			Cuando le dijeron que se había ignorado el veto de los tribunos y que estos habían dejado Roma, César envió de inmediato algunas cohortes —en sordina, para no despertar sospechas—, asistió a un espectáculo público, examinó el proyecto de una escuela de gladiadores que quería construir y, como de costumbre, participó en un concurrido banquete.

			SUETONIO, El divino Julio, I, 31

			
RAVENA, 10 DE ENERO DEL 49 A. C. 
(OTOÑO AVANZADO)1


			El gladiador eludió la red del reciario con un salto felino, a pesar de su armamento pesado. Su adversario se desequilibró hacia delante y corrió el riesgo de caer, pero fue igual de rápido en sostenerse con el tridente, que consiguió clavar en el suelo con el fin de recuperar la estabilidad. Enseguida, el gladiador intentó dejarle sin apoyo abalanzándose contra el tridente con el gran escudo de legionario. Las dos armas se tocaron, el reciario perdió el equilibrio y acabó en el suelo. El antagonista apuntó el gladio para rematarlo, pero el otro lanzó de nuevo la red, a ras de suelo, atrapándolo por el tobillo. Un instante después también el gladiador caía al polvo. El tiempo que este empleó en levantarse permitió que su adversario se levantase también y recuperase el tridente.

			Vuelta a empezar, para ambos.

			—Si pienso en cuántos buenos gladiadores usamos en el adiestramiento de los reclutas... Centuriones que serían mucho más útiles en las legiones. Deberíamos tomar en consideración la idea de utilizar a algunos gladiadores como entrenadores... —dijo Julio César, sentado en el palco frente a la pequeña arena montada para la ocasión por el decurión de Ravena.

			—En efecto, ese gladiador no tiene nada que envidiar a un legionario. De hecho, quizá hasta conozca algunos trucos más que un legionario común... —comentó Marco Antonio, aún sacudido por la desagradable aventura vivida en Roma días antes. Cerca de él estaban los demás tribunos de la plebe huidos de la capital, Cayo Escribonio Curión y Quinto Casio Longino, el asistente de César, Aulo Ircio, y un amigo del procónsul, Asinio Polión.

			—Me alegro de que este modesto espectáculo que te he ofrecido cuente con tu aprobación, procónsul —intervino el decurión, un tipo muy poco marcial que se desvivía por complacer a sus huéspedes—. ¿Puedo esperar que contribuyas a la construcción de un auténtico coliseo para la ciudad?

			César suspiró. Le habría gustado tener que enfrentarse solo con problemas de este tipo: magistrados empalagosos y ávidos, cuyo apoyo siempre podía comprar. Pero muy distintos desafíos lo esperaban: senadores envidiosos y mezquinos, que ni con todo su encanto ni su dinero conseguiría nunca poner de su lado. Magistrados que perseguían sus propios objetivos políticos, y que nunca le permitirían alcanzar aquello a lo que estaba predestinado por nacimiento, aquello que todo el pueblo deseaba atribuirle, y que sus empresas en las Galias, en Germania y en Britania le habían hecho sin duda merecedor.

			Más que ningún otro.

			—Claro —dijo después de algunos instantes de reflexión—. Esta ciudad merece un coliseo que aloje unos dignos ludi gladiatori. Te proporcionaré una suma suficiente para que erijas los cimientos. El resto lo tendrás cuando sea cónsul, el año próximo. Estoy seguro de que tu municipio apoyará mi candidatura...

			—Naturalmente, César. Tú has hecho mucho por esta provincia y esta ciudad, durante tu proconsulado. Nos has honrado con tu presencia durante casi todo el invierno, y esto ha traído gran prosperidad a Ravena, gracias a los numerosos visitantes que han venido a reunirse contigo desde todas partes de Italia y de las Galias. ¿Cómo podría no estarte reconocido? Estoy seguro de que resolverás todos los malentendidos que te separan del Senado y que pronto podrás presentarte en Roma y obtener el justo premio por tus empresas.

			—Malentendidos que me separan de una pequeña parte del Senado, querrás decir... —precisó César, fulminándolo con una mirada penetrante. Sus ojos oscuros y profundos eran capaces de incomodar a cualquiera, cuando quería.

			El magistrado habría querido morderse la lengua. Por suerte, en aquel momento llegó un esclavo.

			—Amo, la cena está servida. Podéis acomodaros en el tablinium —dijo.

			—Eh, César, perdóname, la mía era una expresión genérica. Sé perfectamente que tus empresas y tu generosidad te han hecho muy amado en Roma, y solo una camarilla de envidiosos te impide conseguir lo que te corresponde por derecho. Pero ahora vamos a cenar. He hecho preparar algunos platos dignos de huéspedes tan distinguidos.

			Gesticulando de manera excesiva, el decurión hizo señas a los gladiadores de que se retiraran, y luego exhortó al sirviente a que lo precediera.

			Marco Antonio, primo de César y tribuno de la plebe destituido de sus funciones, susurró al oído del procónsul:

			—He aquí a otro que no dudará en traicionarte, en cuanto perciba que estás en una situación de inferioridad.

			—En efecto, deberé dar siempre la impresión de que tengo el gladio del lado del mango. La iniciativa debe ser mía. Siempre. Solo así no perderé apoyos; es más, se los arrebataré a mis rivales —murmuró César a su primo. Luego, en voz alta, se dirigió al magistrado—. Esta noche no me siento demasiado bien. Me temo que no podré honrar plenamente tu hospitalidad. No me quedaré mucho tiempo.

			—Como quieras, César —respondió el decurión deteniéndose en el umbral del comedor e invitando a sus huéspedes a entrar.

			En cuanto César y sus colaboradores atravesaron el acceso, algunos esclavos les ofrecieron unas vestes cenatoriae, sencillas túnicas de seda verde, que los huéspedes se pusieron después de deshacerse de sus ropas y calzados. Luego se encaminaron hacia los triclinios. César hubiera prescindido con gusto de la compañía del magistrado, pero era consciente de que no podía prescindir de la costumbre: inevitablemente, debía ocupar el puesto del huésped de honor en el locus consularis, el diván del medio de los tres que componían el triclinio. A su izquierda, según la etiqueta, se recostó el anfitrión, y a su derecha Antonio, que no conseguía disimular el tedio. Acostumbrado a cenar en medio de juergas y excesos, el primo de César se mostraba intolerante tanto a la etiqueta como a esa hospitalidad sin sobresaltos.

			Dos esclavos se acercaron a los huéspedes y, por turnos, les lavaron los pies, mientras el dueño de casa invocaba a los dioses y les agradecía los alimentos que poco después traerían los esclavos. Antonio estaba cada vez más impaciente: César tuvo la impresión de que estaba a punto de dar una patada al esclavo que tenía a sus pies, y probablemente lo habría hecho si, antes de los entremeses, no hubiera aparecido algo que atrajera su atención.

			Tres bailarinas entraron en la habitación seguidas por un citarista, que se situó en una posición apartada y empezó a tocar. Las tres mujeres, que el decurión presentó como ibéricas, comenzaron a bailar llevando el ritmo con los crótalos, unas castañuelas que apretaban en las manos. El espectáculo que ofrecían sus vientres desnudos y sinuosos, que ondulaban con pericia, tuvo el poder de cambiar al instante el humor de Antonio.

			César, en cambio, no mudó de expresión ni de actitud. Apenas dejaba traslucir esa afabilidad de la que hacía amplio uso para fascinar al prójimo. El magistrado se sentía embarazado. Y un oscuro temor lo invadía: cuando un hombre poderoso está sombrío, nunca se sabe si la tiene tomada también contigo.

			Ni siquiera la llegada de los entremeses sirvió para relajar al procónsul.

			—César, serena tu ánimo con estas suculentas sardinas en aceite y estas deliciosas salchichas lucanas —aventuró el pobre hombre, señalándole la comida.

			—Hum...

			El magistrado se sentía en el deber de dar conversación. Quizá, se dijo, en vez de hablar de esto y de lo otro, hubiera debido abordar directamente las cuestiones que atormentaban el ánimo de César.

			Se lanzó. Era también un modo de mostrar al procónsul que comprendía su punto de vista.

			—Hoy has hecho un gran discurso a los legionarios, procónsul..., sin duda inspirado en las profundas afrentas que has sufrido. ¡Y qué entusiasmo te han mostrado los soldados! ¡Nunca la República ha sido tan retorcida para perjudicar a un solo hombre! ¡Han despojado a los tribunos de derecho de veto, incluso casi los han maltratado! ¡Han promulgado un senadoconsulto para la defensa del Estado, sin que el Estado estuviera amenazado! Y, luego, Pompeyo... ¡Pompeyo el envidioso, que teme que tú oscurezcas su gloria! ¡Pompeyo el ingrato, que finge olvidar cuánto lo has apoyado en su ascenso político! ¡Pompeyo el hipócrita, que primero se jacta de haber restablecido las prerrogativas de los tribunos de la plebe canceladas por Sila, y luego aplasta con las armas su derecho de veto! Con tal de hacerte daño, no ha dudado en violar todas las leyes de la República, asignando el mando de las provincias a ciudadanos particulares sin que su investidura fuese presentada a la aprobación del pueblo.

			Antonio se vio obligado a intervenir. A fin de cuentas, todo esto tenía su origen en el informe que había hecho sobre lo que había ocurrido en Roma pocos días antes. Habló, pero sin apartar la vista de las bailarinas.

			—¡Vaya! Quizá deberíamos haberte hecho hablar a ti, hoy, delante de los soldados. ¡Eres bastante convincente, querido decurión! Casi se diría que estabas presente, cuando nos echaron a mí y a mi eximio colega Casio del Senado. ¿Por qué, además? ¡Por haber querido ejercer nuestro sacrosanto derecho de veto a la infame ley que obliga a César a licenciar al ejército dentro de cuatro meses, si no quiere ser declarado rebelde y enemigo del Estado! ¡Un hombre que, en estos nueve años, ha hecho más por la República que cualquier otro, llevando la gloria y las riquezas a Roma a niveles nunca antes alcanzados! Y ahora iniciarán un reclutamiento en Italia para enrolar hombres contra él, utilizando el dinero del erario, el dinero público que César mismo ha contribuido a incrementar.

			—Sin duda, debes de haber pasado un momento desagradable... —comentó el magistrado, feliz de haber encontrado un interlocutor—. Y todo por haber intentado asegurar a César la inmunidad hasta su candidatura a cónsul, pidiendo solo una modesta prórroga de su mandato proconsular o, como alternativa, que también Pompeyo licenciara a sus tropas y renunciase a su proconsulado.

			—Puedes jurarlo, ha sido muy desagradable —prosiguió Antonio—. Ya había soldados de Pompeyo alineados en torno a la curia. ¿Qué más podíamos hacer? He llamado a los dioses para que sean testigos de la ofensa hecha a nuestro sagrado e inviolable cargo, y sin que los tribunos hubiéramos cometido ningún sacrilegio o delito. ¡Debimos marcharnos de noche, disfrazados de sirvientes, para huir del peligro que se cernía sobre nuestras sagradas magistraturas! Y pensar que la mayor parte de los senadores habrían estado con nosotros, si no hubieran sido intimidados y amenazados. Pero antes de marcharme les he dicho cuatro cosas: ¡los he visto ponerse azules de miedo, a esos viejos hipócritas, cuando los amenacé con renovar las confiscaciones, las masacres, las guerras y los exilios de las proscripciones de Sila!

			La mirada de César estaba aún perdida en el vacío. Las bailarinas hispánicas no conseguían capturar su atención, a pesar de que habían llegado a exhibirse bajo su propia nariz. Comía distraídamente, cogiendo los alimentos con los dedos de manera casi mecánica. El procónsul, al que ya nadie en Roma consideraba tal, no parecía especialmente interesado en la discusión.

			—Y así, ahora los cisalpinos nos encontraremos con un procónsul inepto como Lucio Domicio Enobarbo... —dijo el decurión, confiando que el nombre de su sustituto como gobernador de las provincias gálicas despertase a su ilustre huésped de su letargo.

			Pero, aunque también César hubiera tenido la intención de intervenir, Antonio fue más rápido.

			—Domicio Enobarbo está al mismo nivel que todos los enemigos de César. Gente inepta, frustrada y envidiosa, que nunca ha hecho nada bueno: para ellos, cualquier empresa de César es un insulto, una bofetada, que hace aún más mezquina su existencia. Ciertamente, Pompeyo ha realizado hazañas notables, pero también es envidioso: pensaba que ya había hecho lo suficiente para ser el primero en Roma, y ahora teme ser superado por César. Más aún cuando sus mejores años han pasado.

			»Los otros son mediocres: Metelo Escipión, su suegro, y el cónsul Lucio Cornelio Léntulo Crus están cargados de deudas y aspiran a una provincia para poner en orden sus finanzas. Marco Porcio Catón no ha conseguido hacerse elegir cónsul desde hace dos años, y culpa a César de su fracaso. Cicerón ya está fuera de la escena política, y solo es bueno para pontificar. Marco Calpurnio Bíbulo ha estado siempre a la sombra de César, como censor y como cónsul, y solo piensa en una revancha. Y luego, todos se detestan entre ellos: solo el común odio hacia César los mantiene unidos. Más aún, es su única política: no tienen otras ideas, ni para reformar el Estado de todos sus males, ni para dar a la población una existencia digna de una República que ha conquistado el mundo.

			—No quieren reformar el Estado —intervino Aulo Ircio desde el triclinio más cercano—. La inestabilidad institucional en que este se encuentra es la mejor garantía de su impunidad. Pueden mantener sus privilegios y su rapacidad solo hasta que alguien los controle y los ponga firmes.

			—Lo absurdo es que atribuyen a César la misma rapacidad que los distingue a ellos —añadió Escribonio Curión—, pero usan precisamente esa excusa para perseguirlo.

			—¡Pero si César no usara a veces sus mismos métodos no tendría los medios para combatirlos ni, sobre todo, para defenderse! —se acaloró Asinio Polión—. Su familia solo podía presumir de una cuna más noble que ningún otro. Por lo demás, no tenían dinero, no disponían de ninguna magistratura con la que enriquecerse. ¿Cómo hubiera podido emerger César, cómo habría podido demostrar a los romanos que es el único antídoto contra la corrupción moral de la aristocracia, más que forzando la mano de sus enemigos? Los ideales y los grandes objetivos no se persiguen con palabras. Todos son capaces de maldecir, deplorar y desear, cuando se lamentan de quien gobierna: pero si se trata de hacerse cargo directamente de la resolución de los problemas, entonces no hay quien tenga las agallas ni la fuerza de adoptar todos los medios necesarios para superar los obstáculos. Pues bien, César tiene las agallas y la fuerza, solo él, y lo saben: es por eso que lo combatirán mientras vivan.

			—Ya. No es gente con la que se pueda llegar a compromisos —dijo Quinto Casio—. Con Pompeyo, sí, pueden concebir un compromiso, porque Pompeyo no está tan interesado en resolver los males de la República como en sentirse insustituible. Con César nunca se pondrán de acuerdo: es una amenaza para sus intereses, pero para ganar partidarios lo hacen pasar, hipócritamente, por una amenaza para el Estado. En realidad, César es la cura del Estado, no una amenaza, salvo para quien quiere la ruina de la República.

			—El problema es que ahora han logrado convencer incluso a Tito Labieno de que César representa una amenaza para el Estado —precisó Aulo Ircio—. Ya sea más o menos bueno como comandante, uniéndose a ellos Labieno revelará todos nuestros puntos débiles. Por desgracia, César se fio hasta el último momento de ese traidor.

			—Labieno no puede hacer mucho, más que como espía. Haría sin duda más daño como comandante supremo, pero la presencia de Pompeyo en campo contrario excluye que pueda ser el general de la coalición enemiga —lo tranquilizó Curión.

			—Y esto prueba una vez más qué limitados son tus adversarios, César.

			Antonio se dirigió al procónsul que, no obstante, continuaba sin participar en la discusión.

			—Labieno es un gran comandante, de eso no hay duda. Recuerdo con qué audacia se las apañó hace tres años, contra los parisios y los aulercios. Era mi primera campaña en las Galias, y aprendí de él casi tanto como aprendí de ti. Evitó las posiciones enemigas superando la Sequana2hacia Lutetia.3Para obligarlos a dividir el ejército, hizo creer a los galos que atravesaba el río en tres puntos distintos. Luego, en la batalla, derrotó al ejército enemigo con una conversión del ala que mandaba directamente, atacando sobre el flanco a los galos que estaban alineados frente a mi unidad. Si no hubiera sido por él, las habría pasado canutas.

			—¿Y qué decir de sus repetidas victorias sobre los tréveros? —añadió Asinio Polión—. César nunca le ha escatimado honores, y en Roma sus gestas eran objeto de conversación casi tanto como las del cónsul. Lo que puede dar Labieno a la coalición adversaria no son solo informaciones sobre nosotros. Es su ejemplo. En el campo es un gran comandante, y a la cabeza de sus hombres es capaz de multiplicar las fuerzas de un ejército.

			—Yo creo en cambio que está sobrevalorado. ¡Su fama es fruto de la gran generosidad que César manifiesta desde siempre hacia sus colaboradores! —dijo Aulo Ircio, que no perdía ocasión para expresar su resentimiento hacia Labieno: un resentimiento que precedía, con mucho, la traición del legado—. Ya veréis como, sin César detrás dictándole las soluciones tácticas y estratégicas más adecuadas, se revelará muy poca cosa. Pompeyo no posee el mismo genio de César. Además, está en franca decadencia, y ya no es capaz de obtener lo mejor de sus comandantes subalternos.

			Los celos de Ircio en relación con Labieno, desde siempre el colaborador preferido de César, se habían finalmente apagado poco menos de un mes antes. En efecto, el legado, dando cuerpo a las voces que desde hacía tiempo lo querían en contacto con la camarilla anticesariana, había ido hacia su comandante, hacia su patrón, hacia el hombre al que debía la carrera y la vida, para echarle en cara todos los honores con los que había sido gratificado en tantos años y decirle que ya no quería saber nada de él. Es más, no había tenido escrúpulos de hacer ostentación de su ingratitud declarando, delante de todo el ejército, que desde entonces se consideraría su más acérrimo enemigo. Envidia, sin duda. Envidia, frustración y despecho por el papel de subordinado al cual la aplastante personalidad de César lo había relegado. Ya había dicho él, Ircio, que Labieno no era de fiar: y los hechos le habían dado finalmente la razón.

			—No hay duda —intervino Curión— de que ahora tus adversarios, César, disponen de una infinidad de medios. Pompeyo ha dicho que le basta golpear con un pie en el suelo para tener a su disposición diez legiones. En Capua están las dos que te has visto obligado a enviarle para la guerra contra los partos. Tú tienes el control de las Galias, pero aquí al sur de los Alpes tienes una sola legión, la XIII. En cambio, el Senado tiene el control de África y, a través de Pompeyo, de las provincias ibéricas, pero sobre todo de Oriente, donde se encuentran todos los reinos clientes de Pompeyo y, ahora, la Siria gobernada por Metelo Escipión. No solo en Italia, pues, sino también todo lo que la rodea. Lo único que puedes hacer es atrincherarte en las Galias y negarte a entregársela a Domicio Enobarbo. Y resistir. Resistir hasta que la coalición se disgregue. Porque antes o después se disgregará, puedes jurarlo.

			—Ya —añadió Asinio Polión—. Por suerte, has aprovechado tus nueve años de proconsulado para consolidar el poder de Roma más allá de los Alpes. Finalmente podrás contar, después de años de rebeliones, con un amplio territorio del que extraer recursos y hombres. Será difícil para tus adversarios que te arrebaten la posesión de las Galias, con las ocho legiones de que dispones más allá de los Alpes, tu profunda experiencia de guerra y tus vínculos con los jefes galos.

			—No olvidemos que también Labieno ha adquirido una profunda experiencia de guerra en las Galias... —dijo Antonio. Ahora tampoco él prestaba atención a las bailarinas ibéricas. La discusión sobre los grandes temas del momento había sustraído a todos los presentes cualquier interés por el placer como fin en sí mismo. El anfitrión se dio cuenta y despidió a las mujeres con un rápido gesto del brazo.

			—Por otra parte, ¿qué más se puede hacer? No veo opciones practicables —dijo Quinto Casio—. O te atrincheras en las Galias y te opones a Domicio Enobarbo, con el riesgo de que las legiones de Pompeyo te ataquen por detrás no solo desde España, sino también desde Massilia, aprovechando la ventaja de su superioridad marítima, o cedes a sus imposiciones, entregas el ejército a Domicio y renuncias al mandato consular, con el riesgo, diría, o más bien la certeza, de que, como ciudadano privado, te procesen y no te permitan presentarte como candidato al consulado.

			—¡Son unos idiotas! —replicó Antonio—. Si Catón no hubiera hecho alarde a los cuatro vientos de su voluntad de procesarte, ahora no estaríamos aquí preocupándonos por el peligro que representa para ti, César, pasar incluso un solo día como ciudadano, sin inmunidad. Y acaso habrías aceptado licenciar al ejército y devolver el mandato proconsular dejando que Pompeyo mantuviera el suyo.

			—¡Cierto! —gritó Curión—. ¡Que quieran quitar a César mandato y legiones, y dejar, en cambio, a Pompeyo los suyos, es un claro signo de su mala fe!

			—Es lógico. ¡Le han dejado la gobernación de España hasta que lo han elegido cónsul único! —añadió Asinio Polión—. Es evidente que quieren convertirlo en su campeón contra César. ¡Y él se presta, ahora, porque sabe que César es el único en condiciones de ofuscar su estrella!

			—¡Y ahora que Labieno está de su parte, no tendrán miedo de enfrentarse a ti, si es necesario, incluso en el campo de batalla! —especificó Quinto Casio.

			Cada uno, a estas alturas, iba diciendo lo que pensaba entre bocado y bocado. Todos, salvo César. El procónsul ni siquiera comía, a pesar de los manjares que los esclavos le ponían sobre el plato: ubre de cerda, cabrito con alubias, pollo y jamón se sucedían bajo sus ojos sin que el huésped hiciera honor a su anfitrión.

			—Entonces, César, ¿qué harás? ¿Permanecerás en las Galias desafiándolos con una secesión, o cederás a sus pretensiones, a riesgo de acabar prisionero? —preguntó de nuevo el decurión, retomando las consideraciones de Quinto Casio.

			De pronto, se hizo el silencio. Era hora de que César hablara. Ninguno de ellos estaba habituado a no escuchar su voz mientras estaba presente. Era el centro cuando se hablaba de cualquier cosa. También porque, en esos momentos, cualquier conversación giraba en torno a él. Era como un faro a cuya luz era imposible sustraerse.

			Desde hacía al menos quince años, en el mundo romano, no había discurso, argumento o cuestión en los cuales se pudiera prescindir de pronunciar el nombre de César.

			Y, en ese caso, había que tomar una decisión. Muchos de los que allí estaban ya conocían la estrategia de César. Sabían que no tenía la intención de ceder. Sabían que era un jugador y que lo apostaba todo al azar. Habían hablado largamente con él, habían sopesado todas las opciones, en las horas, en los días inmediatamente precedentes. Pero tampoco los más íntimos podían decir que lo conocían a fondo, tan impenetrable era incluso en los momentos de mayor afabilidad. Y en aquel momento no estaba afable. Tampoco parecía decidido en absoluto. ¿Quién podía saber, ahora, si la turbación por el desafío que todo el mundo romano parecía querer presentarle no había modificado sus proyectos? ¿Y si el peso, excesivo para cualquiera, de la decepción por la traición de Labieno, de la hostilidad prejuiciosa de los senadores, del paso de Pompeyo, solo pocos años antes su yerno, al campo contrario, de la ingratitud por cuanto había hecho por Roma en aquellos nueve años en las Galias, lo había extenuado?

			Algunos empezaban a temerlo. Antonio no conseguía percibir la habitual determinación en sus ojos. Ircio tenía miedo de que la traición de Labieno lo hubiera postrado. Polión, que empezara a considerar demasiado numeroso el frente de los enemigos. Y el decurión casi deseaba que César fuera más razonable: la Cisalpina se encontraría entre las Galias e Italia, un terreno de enfrentamiento en el cual ninguno de los habitantes y de los administradores hubiera podido ganar nada. Y, luego, la región había sido ampliamente favorecida por César durante su gobierno: era probable que alguien hiciera pagar a los cisalpinos ese privilegio.

			César pareció darse cuenta tardíamente de que todos esperaban su respuesta. Apartó la mirada del punto indefinido que había seguido observando desde el inicio de la cena y escrutó uno a uno a los comensales. Los escrutó con sus ojos profundos, oscuros y penetrantes, capaces de obligar incluso al más determinado de sus interlocutores a dirigir la mirada a otra parte. Nunca nadie había podido jactarse de haberlo visto cansado, ansioso o sencillamente triste: nunca, en aquellos nueve años en las Galias, ni siquiera en los momentos más dramáticos. Sin embargo, habían sido muchas las situaciones críticas, incluso desesperadas: ante los germanos de Ariovisto, en combate con los belgas, durante las rebeliones de Ambiórix, Viridomaro y sobre todo Vercingétorix. A pesar de la enorme presión que pesaba sobre él en esas circunstancias, siempre se había mostrado seguro, y nunca había dejado de infundir confianza a sus colaboradores con su actitud determinada.

			Pero ahora carecía de la ayuda de Labieno. Incluso sus más convencidos defensores tenían razones para temer que la ausencia del valiente y capaz legado —y sobre todo su presencia entre las filas enemigas— pudiera hacer mella en su seguridad. A fin de cuentas, nadie podía negar que Labieno le había resuelto al procónsul un montón de problemas, que lo había sacado de apuros en las circunstancias más espinosas. Difícilmente se encontrarían en la situación en la que se hallaban ahora, de esto ni Ircio dudaba, si Labieno, más de una vez, no hubiera llegado allí donde César no había tenido la posibilidad de llegar.

			Juntos habían sido invencibles. Pero ahora estaban el uno contra el otro. Y precisamente en la vigilia del desafío más importante, el de la supervivencia, para evitar que la gloria obtenida en los años desapareciera en las brumas de la damnatio memoriae a la cual querían condenarlo sus adversarios.

			—Estoy bastante cansado. Y no me siento bien. Si no os molesta, quisiera irme a la cama.

			Esto fue todo lo que dijo César, al final. Luego se levantó y fue a estrechar la mano de su anfitrión, que tanto se había prodigado para hacer confortable su visita.

			La mayoría abrieron los ojos como platos. Un velo de incomodidad descendió sobre la habitación. No, no era el César de siempre. De pronto, parecía que sus cincuenta años, hasta hace poco camuflados bajo la fascinación que provocaba su persona, lo hubieran embestido con toda la intensidad con que habían sido vividos.

			—Como desees, César. Si necesitas descansar, no seré yo quien te entretenga —dijo el decurión, acompañándolo al umbral.

			César alcanzó la entrada del local despidiéndose apresuradamente de su anfitrión sin ni siquiera cambiarse de ropa. Pero en cuanto este hubo alcanzado de nuevo a los otros huéspedes, el procónsul hizo una señal a Aulo Ircio, que se unió a él.

			—Dile al tribuno Hortensio Hortalo que se desplace de inmediato al Rubicón con dos cohortes. Que se disponga cerca del puente frente a Ariminum,4pero sin hacer nada. Que se quede allí y espere. Que los otros actúen como está convenido.

			
		

	
		
			
			

		

	
		
			II

			Al final, dejada de lado la razón, se lanzó por instinto hacia el futuro, y como dice habitualmente quien se dispone a una empresa valiente y difícil, exclamó: «¡La suerte está echada!». Así empezó a atravesar el río y luego, a toda prisa, antes de que amaneciera, se arrojó sobre Rímini y la conquistó.

			PLUTARCO, César, 32

			Ortwin estaba empezando a ponerse nervioso. La empresa no comenzaba bajo los mejores auspicios. Y eso admitiendo que César tuviera de veras la intención de llevarla a cabo. Desde hacía al menos tres horas habían dejado Ravena a las espaldas, y hacía ya un rato que iban avanzando a ciegas. Parecía imposible, pero obviamente habían perdido el camino.

			¿Acaso los dioses no estaban de acuerdo con lo que César se disponía a hacer? Sin embargo, ¿no habían sido siempre los dioses, Venus y Fortuna en particular, los que lo habían protegido y asegurado sus triunfos? Ortwin estaba confundido. Sabía qué estaba haciendo, y dónde estaba acompañando a su comandante. Pero también sabía que, por primera vez desde que había empezado a servirlo, hacía ya nueve años, César se disponía a violar lo que más sagrado había para los romanos.

			Lo había visto turbado, cuando partieron de Ravena. Turbado como nunca hasta entonces. En el pasado, César había violado muchas cosas sagradas: pero eran las de los galos, los belgas, los germanos y los britanos. Esta vez era otro asunto: se trataba de los romanos, sus conciudadanos. Quizá incluso él, que siempre se había considerado un preferido de los dioses, temía, esta vez, provocar su ira.

			Ortwin miró a sus hermanos germanos. Parecían tan descolocados como él. Nunca, en aquellos años, habían puesto en duda su fidelidad a César. Nunca, después de que el procónsul hubiera derrotado a su jefe, Ariovisto, y los encuadrara en su propio ejército, convirtiéndolos en su guardia principal. Y no dependía solo de la generosa paga que recibían de su general. Pronto habían aprendido a admirarlo, a estimarlo, y lo consideraban el mejor comandante posible.

			La confianza que César sabía infundir en ellos hacía que se sintieran orgullosos del papel que ejercían, y nunca había oído a nadie hablar de un eventual regreso a casa, más allá del Rin, a las tierras de los suevos. A nadie, salvo a Veleda. Ella sí que quería regresar a Germania.

			Veleda. La había dejado con el personal civil agregado a la XIII legión, con las ocho cohortes que aún no se habían movido de Ravena. La había saludado con la certeza de verla de nuevo pronto, a la mañana siguiente, y también en aquella ocasión la muchacha, su princesa, le había repetido la misma idea: terminada la campaña de Italia tenía la intención de regresar con su gente, la de todos ellos, y recuperar el poder que había sido de su padre, Ariovisto. Con o sin él.

			Y una vez más, Ortwin se había sentido obligado a reafirmar su compromiso: se quedaría con el César mientras este lo necesitara. Entonces Veleda había vuelto a recordarle que había prometido a Ariovisto, su padre, que la protegería, que ella tenía derecho al trono de los suevos y que él estaba obligado a ayudarla. Ortwin, como siempre, le había respondido que también estaba comprometido con César, mientras tanto, y que los tiempos, en Germania, no estaban maduros para una empresa tan arriesgada.

			La historia de siempre. Que una y otra vez acababa así: se separaban enfadados, después de haberse pinchado como marido y mujer, y luego el día siguiente volvían a discutir, como si no pudieran prescindir de ello. Sin embargo, no solo no eran marido y mujer, sino que ni siquiera habían estado juntos en la intimidad. Ortwin respetaba demasiado a la hija del que había sido su rey para ir más allá de la simple protección, y la amaba con tal intensidad que no podía soportar la idea de ser rechazado. Así, no se atrevía a rozarla, limitándose a menudo a observarla de lejos, a admirar no solo su belleza, sino también la fuerza de ánimo que la muchacha mostraba al ejercer las tareas más pesadas a pesar de su rango. Aunque le faltara una mano. Aquella mano que él mismo le había truncado hacía más de un año, sin saber que era suya, cuando César le había ordenado que dejara mancos a todos los habitantes de Uxelludunum.

			Había revivido mil veces aquella escena. Veleda había terminado en medio de los defensores de la ciudad solo porque un galo la había raptado, hecho suya y llevado allí. Ortwin había cortado manos desde el alba hasta el ocaso, y no había sabido detenerse ante Veleda. Se había maldecido repetidamente por lo que había hecho, y aún luchaba para impedir que el sentimiento de culpa lo consumiera. La conciencia de que no habría podido evitarlo, de que nunca habría podido reconocerla antes de que su espada cayera sobre la muñeca de la muchacha, no lo aliviaba lo más mínimo. La realidad era que había jurado protegerla y, en cambio, no había hecho más que crearle problemas.

			La había perdido de vista inmediatamente después de ponerse al servicio de César, sin haber conseguido impedir que el hijo del mejor general del procónsul, Labieno, le hiciera daño. Luego la había encontrado, pero solo para enviarla a una ciudad, Lutetia, donde terminó en las manos de otro hombre capaz solo de violarla. La había vuelto a hallar, pero entonces le cortó una mano. En fin, todo cuanto había podido ofrecerle para compensar tantas amarguras sufridas, y que también él había contribuido a procurarle, había sido un puesto como vivandera de la guardia germánica de César.

			Hubiese querido restituirle el papel que le correspondía por nacimiento, y le hubiera gustado estar tan convencido como ella de que aún estaba a su alcance. Pero la verdad era que no lo creía: volver a Germania y reclamar un reino no era más que un sueño, y su promesa de acompañarla, un día u otro, no era más que una piadosa mentira a la mujer que amaba.

			—Si no llegamos al Rubicón antes del alba se acaba todo.

			Aulo Ircio, el asistente de César, se le había acercado, para recordarle su deber más inmediato.

			—Esas vueltas que ha pretendido dar César, y además en la oscuridad, para no dar a los de Ravena la impresión de que vamos hacia el sur, nos han hecho perder el sentido de la orientación. Es noche cerrada, no se ve nada y ni siquiera podemos guiarnos por las estrellas... —respondió el germano.

			—Debemos encontrar a alguien que nos indique el camino a la frontera —replicó Ircio, con brusquedad.

			Ortwin señaló hacia delante.

			—Allí se entrevé la silueta de algunas casas.

			—Bien. Coge a dos hombres y entra en la más cercana. Si hay un hombre dentro, oblígalo a que nos haga de guía. Por las buenas o por las malas.

			—César ha dicho que no molestáramos de ningún modo a la población. Podríamos darles dinero.

			—No tenemos dinero que gastar en paletos. Lo necesitamos para la gente que cuenta, si acaso. Si tiene mujer e hijos, amenázalos, cógelos como rehenes, ¡pero date prisa!

			Ortwin creía, y desde hacía tiempo, que Aulo Ircio no tenía las cualidades necesarias que deberían distinguir a los principales colaboradores de César. Para empezar, nunca lo había visto combatir, y esto, para un guerrero como él, ya era motivo suficiente para no tenerlo en consideración. Además, le parecía incapaz de absorber nada de la grandeza del hombre al que servía desde hacía una década. Sospechaba que había tenido un papel en la ruptura de la relación entre César y Tito Labieno, él sí, un combatiente de valor y hombre de gran categoría.

			De todos modos, sabía que Ircio era bueno para obtener información y para redactar informes, y César se valía de él sobre todo para eso. El problema, si acaso, era que el asistente tendía a aprovechar ese papel para extralimitarse de sus funciones. De hecho, cuanto más pesados se hacían los cometidos de César, más veía Ircio cómo le delegaban cuestiones relevantes de las que, antaño, se habría ocupado el propio procónsul.

			Ortwin se volvió un instante para mirar el carro en el que viajaba César. Se lo había procurado él mismo en un molino, le había uncido dos bueyes y lo había hecho salir de incógnito de Ravena poco después de la hora de la cena. Luego volvió de nuevo la mirada hacia delante, evitando a Aulo Ircio a propósito. No tenía más elección que obedecer. Estaba seguro de que, si lo puentease yendo a hablar directamente con César, de un modo u otro Ircio se lo haría pagar.

			Hizo señas a dos de sus hombres para que lo siguieran y se encaminó al trote hacia el conjunto de casuchas. A medida que se acercaba, tomó forma una minúscula aldea.

			Parecían casas de gente pobre. No eran muy distintas de aquellas de madera, enlucidas con arcilla y revestidas con estiércol de vaca para el aislamiento térmico, que Ortwin había dejado en su tierra natal. Estaban habitadas por labradores, sin duda. Labradores dependientes de algún señor de los alrededores, colonos que en verano cultivaban la tierra por su cuenta. Mejor así: sin una villa en las inmediatas cercanías, llamaría menos la atención.

			Llegó al umbral de la cabaña más próxima y bajó del caballo, con el rostro envuelto por la nube de condensación que creaba al respirar a causa del frío punzante. Sus dos subalternos lo imitaron en silencio.

			Golpeó a la puerta, con fuerza. No obtuvo respuesta. Volvió a golpear. Estaba a punto de golpear una tercera vez cuando oyó trajinar del otro lado de la pared. La puerta se abrió y apareció un hombre envuelto en pieles de animales, con el pelo desgreñado, barba desaliñada y una expresión entre aturdido y espantado.

			—¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —dijo con voz pastosa.

			Ortwin lo apartó sin demasiados cumplidos y entró en la casa. Miró a su alrededor. Los dos compañeros lo siguieron, y la irrupción disuadió al campesino de hacer más preguntas. El germano vio a tres mujeres recién levantadas de sus respectivos camastros. Fue suficiente.

			—Necesitamos un guía que nos conduzca al Rubicón a la altura de Ariminum. Vístete. Una de tus hijas vendrá con nosotros para asegurarnos de que hagas lo que te pedimos —dijo.

			El hombre se volvió hacia sus mujeres, que intercambiaron unas miradas llenas de espanto. Luego hizo una señal de asentimiento a Ortwin, se anudó la túnica a la cintura y puso sobre ella una casaca de piel. El germano indicó a una de las dos muchachas, que dirigió a su madre una mirada temerosa e interrogativa. La mujer le hizo señas de que secundara la solicitud del extranjero y la ayudó a vestirse. Finalmente, el grupo salió de casa. Ortwin llevó en su silla al campesino, y uno de sus hombres cargó a la muchacha, que no debía de tener más de quince años y estaba muda por el terror. Ser despertada en plena noche y raptada por un torvo bárbaro, pensó Ortwin, no debía de ser una experiencia agradable. Si hubiera sido por él, se la habría ahorrado: pero Aulo Ircio lo había querido así.

			Volvieron a la pequeña escolta que precedía el carro de César. Ortwin vio que el procónsul había descendido del vehículo.

			—¿Habéis encontrado un guía? —preguntó César, yendo a su encuentro.

			—Este hombre nos llevará al Rubicón —dijo Ortwin, señalando a sus espaldas.

			—¿Y la muchacha?

			—Digamos que... es un elemento de persuasión.

			Ortwin trató de justificarse.

			—En absoluto. César no necesita obligar a nadie. Mis derechos los defiendo con el derecho, siempre que sea posible.

			César volvió al carro, hurgó dentro y sacó una bolsita. Luego se acercó al caballo de Ortwin, dirigiéndose al campesino.

			—Buen hombre, soy Cayo Julio César, procónsul de esta provincia y tu gobernador. Necesito tu ayuda. Debo alcanzar cuanto antes el Rubicón, y espero que seas capaz de conducirme hasta allí. Este dinero es para ti —añadió, ofreciéndole la bolsita que había retirado del carro—, cógelo ahora, porque me fío de la gente de la que he sido responsable durante casi una década y a la que he gratificado con privilegios y derechos que antes correspondían solo a los itálicos. Se entiende que tu hija puede regresar de inmediato a casa. Nos encargaremos de darte también un caballo para que puedas volver con tu familia en cuanto hayas cumplido tu encargo.

			El hombre pareció confuso. Luego cogió con rápida avidez la bolsita y dijo:

			—Me siento orgulloso de ser útil a mi gobernador, César.

			—Te ruego que excuses la impetuosidad de mis hombres. Son guerreros más habituados al campo de batalla que a la vida civil, y a veces no se andan con rodeos —comentó César, haciendo una seña al otro germano para que devolviera a la joven. Solo entonces consideró zanjado el asunto y subió de nuevo al carro.

			Ortwin lanzó una mirada de soslayo a Aulo Ircio, que dirigió sus ojos a otra parte.

			 

			 

			Faltaba una hora para el amanecer. El Rubicón corría plácido frente al César, que por fin se reunió con el millar de soldados y sus colaboradores más estrechos que había enviado adelante bajo el mando de Hortensio Hortalo. Acababa de despedir al guía que los había conducido hasta allí, a través de senderos tortuosos que lo habían obligado a abandonar el carro y a proseguir a pie.

			César miró a su alrededor. A lo largo de la orilla del pequeño río vio las siluetas de los legionarios ateridos, que saltaban continuamente para calentarse. Junto a sí observó los rostros perplejos de sus compañeros más fiables. Poco más allá, trató de captar algún tipo de emoción en el rostro impenetrable de sus guardias germánicos.

			Estaban allí por él, todos. Porque habían elegido seguirle, algunos por convicción, otros por devoción o por reconocimiento, algunos incluso por conveniencia. Pero ¿a qué los estaba arrastrando?

			Sopesó bien sus fuerzas. Con los guardias germánicos siempre podía contar. Hacían cualquier cosa que se les ordenase, sin hacer preguntas y sin hacérselas a sí mismos. Querían a un jefe digno de ser servido y en él lo habían encontrado: no pedían más.

			La XIII legión estaba entre las más experimentadas. Eran casi todos veteranos con al menos ocho años de servicio a sus espaldas. La había empleado, y siempre con provecho, en un número infinito de frentes y contra enemigos de toda clase: los belgas, los vénetos, en la revuelta de Vercingétorix. Incluso los había llevado a Britania. Poco después llegarían también las otras ocho cohortes, con lo que el número total de efectivos haría unos cinco mil hombres.

			Y luego estaban sus amigos. No, definirlos como amigos era demasiado. César no tenía amigos. Los amigos se entienden, y nadie podía entender a César. Tenía socios y colaboradores que se esforzaban en secundarlo porque lo admiraban, incluso lo amaban, pero no amigos. Los escrutó uno a uno.

			Aulo Ircio era el que trabajaba en más estrecho contacto con él. Tenía cierta capacidad de análisis, era capaz de obtener información, examinarla y captar los nexos con la misma rapidez con que lo habría hecho su comandante. Y sabía escribir, una habilidad muy importante para quien, como César, tenía la intención de dejar memoria de sí a la posteridad también a través de documentos. El procónsul se había preguntado a menudo si Ircio sabría también combatir y dirigir tropas, pero había decidido no comprobarlo: le era demasiado útil como analista para ponerlo en riesgo en una batalla. Tampoco él presionaba mucho para ser puesto a prueba. Cierto, no era una gran compañía: a menudo sombrío, carente de sentido del humor, tampoco era amado por sus camaradas. Pero César no necesitaba compañía, necesitaba colaboradores eficientes. Con frecuencia se encontraba pensando en el gran límite de muchos hombres de poder, que preferían rodearse de colaboradores «simpáticos», compañeros de juergas, antes que de personas capaces.

			Lo que no era Aulo Ircio lo era, en cambio, Marco Antonio. No era muy agudo, pero sabía ser tan jovial que conquistaba la simpatía y el apoyo de cualquiera. Además, era un combatiente nato. Quizá nunca sería un gran comandante: resultaba demasiado hedonista, temperamental y perezoso para poseer la disciplina y la ambición necesarias para gestionar grandes ejércitos, y demasiado distraído e inconstante para concebir grandes planes tácticos y estratégicos. Pero tenía el instinto del soldado, y en la batalla, con su valor, sabía arrastrar a los demás como solo Labieno había demostrado saber hacer.

			Escribonio Curión, en cambio, no era un soldado. Como Antonio, era capaz de hacer mella sobre la multitud con su encanto y su notable oratoria. Como Antonio, no era un tipo al que confiar grandes responsabilidades, pero lo tomaba todo como un desafío y se lanzaba en cuerpo y alma. El dinero que César había gastado en saldar sus enormes deudas se había revelado una buena inversión: en el año recién transcurrido, Curión, como tribuno de la plebe, había conseguido paralizar la actividad anticesariana del Senado sin dar la impresión de ser partidario del procónsul.

			Quinto Casio Longino no tenía particulares cualidades, y era codicioso. Pero precisamente su codicia era la mejor garantía de fidelidad: en César veía a un hombre que podía llenarlo de honores y dinero, y se había adherido a su causa sin reservas. Como tribuno de la plebe, había apoyado a Antonio en toda esa dramaturgia que hizo aparecer a César como víctima de las maquinaciones de sus adversarios políticos.

			Asinio Polión era, entre los pocos que lo acompañaban en aquellos días decisivos, el hombre al que César más podía considerar un amigo. No es que confiase en él, naturalmente. No lo hacía con nadie, más que en rarísimas ocasiones, en las cuales, por otra parte, se dejaba llevar solo a prudentes desahogos controlados. Pero Polión era mesurado e inteligente, y sentía un sincero afecto hacia él. Además, como Ircio, también Polión poseía ciertas dotes literarias, aunque su ambición estaba centrada en la redacción de una gran obra histórica. Y él, César, no tenía interés en una gran obra histórica: lo que necesitaba era una obra sobre sus gestas, inevitablemente histórica, por supuesto, pero centrada en él.

			César los miró una vez más. Estaban todos allí por él. Estaban poniendo en riesgo su reputación, su carrera, incluso su vida, quizá, por la defensa de sus derechos, por su ambición. Entrar, armados, en el sagrado suelo itálico y sin la autorización del Senado y el pueblo de Roma: un acto que ofrecería a sus detractores, y también a cuantos aún estaban dispuestos a creer en él, más de un pretexto para considerarlo una amenaza para la República.

			Era consciente de que estaba a punto de cometer un sacrilegio. Pero era igualmente consciente de que la única alternativa era la renuncia a todo aquello por lo que había luchado y combatido durante décadas: un acto de cobardía le habría costado no solo la carrera, sino también el respeto por sí mismo y acaso la vida.

			No había términos medios: sacrilegio o cobardía. A esto lo habían obligado la mezquindad y la envidia de sus adversarios. Para sobrevivir, debía violar todo aquello que en principio tenía que defender, o abandonar definitivamente una carrera que aún no le había valido el justo reconocimiento. Ni siquiera un triunfo había tenido, en tantos años de victorias y de gloria en las Galias, en Britania, en Germania y en España. Ni siquiera un triunfo, después de haber procurado a Roma un territorio tanto o más ilimitado que los adquiridos por Pompeyo. Ni siquiera un triunfo, después de haber vencido en batalla a pueblos belicosos y valientes como los galos, los belgas, los germanos y los britanos. ¡Y pensar que había gente que había celebrado triunfos por guerritas periféricas, que no habían añadido nada a la gloria y al poder de Roma!

			Le hubiera gustado que los diversos Catón, Pompeyo, Metelo Escipión, Bíbulo, Léntulo y todos los demás que se habían dejado influir por su acritud colaboraran con él para la reforma del Estado. Un Estado podrido en todos los sectores de la sociedad, de la política y de las costumbres. Una ciudad, Roma, donde era casi imposible circular sin el temor a ser agredido o acabar en medio de un ajuste de cuentas. Una política en la cual los cargos se asignaban no por méritos, sino por el dinero que el aspirante estaba dispuesto a desembolsar. Un imperio administrado por gobernadores rapaces, que concebían las provincias que les habían asignado como meras vacas que ordeñar. Una República continuamente desgarrada por guerras civiles.

			Sí, por guerras civiles. Y él estaba a punto de provocar una. Conscientemente. Deliberadamente. Como Mario. Como Sila. Como Lépido. Había demasiados obstáculos que superar, que remover, para reformar el Estado. Precisamente Catón y sus acólitos se oponían con obstinación a cualquier cambio, condenando al olvido no solo a él y a los hombres voluntariosos como él, sino también al imperio, que sin sangre nueva e instituciones más eficientes estaba destinado a una decadencia precoz.

			Sí, hubiera preferido su colaboración para reformar el Estado, pero ellos nunca se lo hubieran permitido. Durante algún tiempo, pensó que quizá Pompeyo lo acompañaría, si no se dejaba influir por la llamada de la aristocracia más retrógrada. Pero, después, la muerte de Julia, la hija que le había dado como esposa, y la envidia habían llevado a su colega a los brazos de los conservadores más siniestros. Y ahora, se vería obligado a enfrentarse también a él.

			Una oposición demasiado fuerte, un frente demasiado amplio, para poder llegar a compromisos. Había que eliminarlos a todos. Por el bien de Roma. Cualquier compromiso habría sido solo temporal, y el paso del tiempo hubiera traído otros lutos, otros conflictos, otros sufrimientos a todos los romanos. La supervivencia de César era también la supervivencia de Roma. Su victoria era también la victoria de Roma. Por eso lo hacía. Por eso, antes que cualquier otra cosa.

			Se preguntó si sus compañeros de aventuras lo habían seguido por el mismo motivo. Si también ellos identificaban el destino de César con el de Roma, subordinando el segundo al primero. Seguramente, estaban más espantados que él por lo que los esperaba. Al cabo de poco, todo se habría vuelto irreversible: una espiral de incomprensiones y, por último, de odio recíproco que crecería hasta la desaparición de una de las dos facciones en litigio, como sucede en cualquier guerra civil.

			Sabía a qué se enfrentaba. Lo sabía mucho mejor y mucho más que sus adversarios, que se debatían entre mil dudas y se mecían en la ilusión de que César no tenía los medios, el valor y la determinación para llegar hasta el final. Pero él tenía precisamente esta ventaja: a diferencia de cualquier otro, sabía que quería llegar hasta el final. Lo había dispuesto todo con el objetivo de barrer cualquier obstáculo. Y estaba dispuesto a arriesgarlo todo, a ponerlo todo en juego, con tal de conseguirlo. Había preparado durante años sus proyectos. Los otros, no. Los otros se limitaban a improvisar, a suponer, a especular y a confiar. He aquí otra ventaja. Y no era una ventaja irrelevante.

			Pero los suyos no lo sabían. No sabían que lo había planificado todo. Todo. Algunos de ellos hubieran podido tener escrúpulos. Algunos podrían pensar que era demasiado imprudente. Así, caminaba a un lado y a otro, a la espera del alba, dando la impresión de sopesar todas las posibilidades, como si también él, al igual que sus adversarios, estuviera atemorizado por el drama del que se disponía a ser protagonista. Como si quisiera buscar soluciones distintas de las extremas.

			En realidad, sabía perfectamente que las soluciones extremas eran las únicas practicables.

			No quería parecer inseguro. No lo había hecho, y sabía que un buen comandante debe mostrarse siempre seguro de sí mismo. Lo que quería era mostrarse humano. Justamente turbado por la enormidad de lo que estaba a punto de provocar.

			Estaba a punto de amanecer. Era el momento de hablar.

			—Polión, ¿piensas que es una locura? —preguntó, asegurándose de que lo oían también los otros colaboradores que estaban alrededor.

			—Hablando en términos estrictamente estratégicos, alguien podría suponerlo, cierto.

			Polión era siempre franco. También por eso era el que, entre los más íntimos de César, más se parecía a un amigo.

			—Ahora tenemos solo dos cohortes. Dentro de poco tendremos diez. No recuerdo un intento de golpe de Estado con recursos tan limitados. Considera que tenemos enfrente a toda la República, y a un gran general como Pompeyo.

			—Además, le darán los más amplios poderes —añadió Quinto Casio.

			—Tienes nada menos que ocho legiones en las Galias. No perderíamos mucho tiempo si esperásemos algunas —replicó Curión.

			—¡Por ahora, no necesitamos otras unidades! ¡Son todos unos cobardes! —gritó Antonio—. Huirán como ratas en cuanto nos acerquemos. Así que, ¡cuanto antes lo hagamos, mejor!

			La duda serpenteaba, pues. Solo Antonio había abrazado la elección del golpe por sorpresa. Y no por razones estratégicas, sino un poco movido por su impulsividad.

			En cambio, la razón de aquella aparente locura era puramente estratégica. César trató de explicárselo a todos.

			—No puedo dejar las Galias desguarnecidas. Os recuerdo que Pompeyo dispone de numerosas legiones en España, y que le resultaría fácil recurrir a ellas. Por el contrario, a pesar de sus declaraciones, no dispone de legiones en Italia. En esto, al menos, mis adversarios han debido respetar la Constitución. Como procónsul, Pompeyo no puede tener fuerzas en la península. Dispone de las dos legiones que le he enviado para la guerra contra los partos después de la derrota de Craso. Luego, Quinto Casio, la valiente acción de tu primo Cayo Casio Longino en Siria ha hecho superfluo que fueran enviadas al frente parto, y mis enemigos han aprovechado para tenerlas a mano. Están instaladas en Capua, pero Pompeyo no está seguro de poder confiar en hombres que han combatido durante tanto tiempo conmigo.

			—Pero Pompeyo dispone de recursos infinitos en Oriente. Ha construido una densa red de clientelas con sus conquistas. Incluso en África puede echar mano de efectivos —dijo Polión.

			—Ciertamente. Pero este partido no se juega sobre la cantidad de los efectivos, sino sobre la velocidad —respondió César—. Para reunir tropas en Oriente, Pompeyo necesita tiempo. Mucho tiempo. No se ha preocupado de reclamar a sus veteranos porque no piensa que actuaré mientras se acerca el invierno y con la única legión instalada al sur de los Alpes, sin esperar refuerzos de las Galias. Sus veteranos están en gran parte lejos de él, y no puede oponerse a una agresión inmediata más que con los reclutas recién alistados, según lo establecido por el senadoconsulto. Reclutas, no hay necesidad de que os lo diga, que no sostendrían el choque ni siquiera de un manípulo de la XIII legión. Él lo sabe, y esta es nuestra ventaja. No buscará el enfrentamiento con fuerzas tan inconsistentes. Negociará, se replegará, pero no combatirá. Y mientras tanto nos haremos con Italia, casi sin derramar una gota de sangre. Pompeyo tiene demasiados apoyos en otras partes para pensar en jugarse el todo por el todo ahora y en suelo itálico.

			—Pero ¿qué me dices del resto de Italia? La población al norte de Roma, del Piceno, de la Tuscia. Podría oponerse a nuestro paso y ralentizar nuestra marcha hacia Roma hasta hacernos empantanar a lo largo de los Apeninos... —insistió Polión.

			—Estoy razonablemente seguro de que no ocurrirá. En estos años me he encargado de poner de mi parte, con oportunos donativos, a los decuriones y los magistrados de los centros entre la Galia Cisalpina y Roma. La propaganda de mis gestas, que se han cuidado de difundir, ha orientado a la población en mi favor. Me abrirán las puertas con entusiasmo. También porque temen una guerra civil, y no serán, desde luego, los civiles los que obstaculicen la marcha de un hombre que ha hecho prosperar sus ciudades. Y esto, unido a la acción repentina que nos disponemos a realizar, provocará el desconcierto entre mis adversarios, esa camarilla de oportunistas que se ha apoderado de la República.

			—Pero admitamos incluso que consigamos apoderarnos de Italia —objetó Curión—. De todos modos, estaremos rodeados. Pompeyo controla España, África y Oriente. Le bastará con interrumpir las comunicaciones y los suministros para provocar una hambruna. Y la población la tomará contigo.

			Aulo Ircio respondió por César:

			—Puede ser que ocurra, pero no durante tanto tiempo como para permitir que Pompeyo se imponga. Pompeyo cree que el tiempo trabaja a su favor, pero pronto se dará cuenta de que no es así. Catón y compañía no le dejarán luchar a su manera. Cada uno querrá decir la suya, discutirán, se dividirán y cometerán un error tras otro. A diferencia de nosotros, que tenemos un mando unitario y bien definido.

			—En efecto —aseguró César—. Con Pompeyo me las apañaría incluso en igualdad de condiciones. Pero ahora, con el lastre que tiene, es un adversario hasta demasiado fácil.

			—Pero si no quieres aparecer como un agresor de la República, sino como un procónsul que reivindica sus propios derechos —Polión hizo otra objeción—, deberías hacer ver que quieres llegar, como sea, a un acuerdo. Es más, nunca deberías dejar de intentarlo.

			—Es exactamente lo que haré. Y quizá Pompeyo, por su parte, aceptaría un compromiso para evitar lo peor. Pero es rehén de sus nuevos amigos, ahora. Y, sobre todo, el paso de Labieno a sus filas los habrá convencido de que me he debilitado, que estoy yendo de farol y que no tengo la fuerza suficiente para luchar por mis reivindicaciones hasta el final.

			—Por tanto, ¿no te preocupa que Labieno se haya pasado de su lado? —preguntó Curión.

			—Al contrario. En realidad, puede ser una ventaja. Infunde en mis enemigos un falso sentimiento de seguridad.

			A Aulo Ircio le molestó este comentario. No había renunciado a esperar que César odiase a Labieno por su traición. Pero no habló.

			Lo hizo Antonio, que, en tanto que primo del comandante supremo, podía permitirse ciertas libertades.

			—Pero Labieno es un gran comandante. Donde no llegue Pompeyo, podría llegar él tal y como sucedía contigo.

			—Pero no son suficientemente inteligentes como para permitirle llegar... —concluyó César, mirando de repente el cielo. Una débil claridad estaba empezando a irradiarse en la oscuridad de la noche—. Es la hora. ¡La suerte está echada! —gritó.

			Subió al caballo, haciendo señas a su guardia germánica para que lo siguiera. Se acercó a las dos cohortes alineadas a lo largo de la orilla del Rubicón y llamó al centurión primípilo al que había apenas reclamado del licenciamiento después de las guerras galas.

			—¡Cayo Crastino! ¡Conduce la columna! ¡Soldados! Frente a nosotros, más allá del río, Ariminum nos espera. ¡Y luego, después de Ariminum, Roma! Sois conscientes de lo que nos aguarda: si atravieso este río, ¡la República podrá sufrir daños, pero si no lo atravieso, es seguro que seré yo quien los padezca!

			Inmediatamente, espoleó el caballo, descendió al agua baja del río y abrió el camino a todos los demás.

		

	
		
			
			

		

	
		
			III

			La gente huía desordenadamente de todas partes, como ocurre en una situación de pánico: como no había noticias precisas todos consideraban que César avanzaba a toda velocidad con un ejército imponente.

			APIANO, La guerra civil, II, 35, 141

			Servilia recorrió el vestíbulo de la casa de su hermanastro, abrió la puerta y observó, desconsolada, el fermento que agitaba las calles de Roma.

			Algo debía de haber sucedido. Algo importante. Todos corrían, todos gritaban. La excitación era palpable, y la consternación evidente en la expresión de aquellos de los que se podía vislumbrar el rostro. Los alaridos se superponían los unos a los otros, impidiéndole captar el sentido de las palabras que el viento punzante llevaba consigo. Escapaban, escapaban todos. La gente pobre, los pudientes, incluso algunos aristócratas, que incitaban a los siervos desde su litera.

			César. Ese fermento tenía que ver con César. No entendía qué decía la gente, pero había oído su nombre, y más de una vez. ¿Otra falsa alarma? Ya algunos días antes se había corrido la voz de que había entrado con todas sus legiones en los confines itálicos y marchaba hacia Roma. Pero no era verdad. ¿Y esta vez? ¿Se había movido, al fin? ¿Se había de veras movido? ¿Y con qué propósito?

			Fue a ver a Catón para conocer sus intenciones. Sabía que todos los anticesarianos le pedirían consejo y lo seguirían, una vez que la crisis llegara a su apogeo. Desde el primer día del año, cuando se leyó en el Senado el ultimátum de César, Catón se había encerrado en casa, después de declarar que ya había anunciado la deriva autocrática de César. Y a cualquiera que fuese a verlo, repetía la misma frase: «¡Yo lo había dicho: ahora apañaos!».

			Pero su hermanastra sabía que no se habría desentendido durante mucho tiempo. Le interesaba demasiado el bien del Estado para quedarse al margen y limitarse a mirar un conflicto que podía transformarse en una guerra civil.

			A ella, en cambio, le interesaba demasiado César para renunciar al intento de ser útil al hombre al que había amado, o eso le parecía, durante toda una vida. Lo había visto solo dos veces, en los últimos años, y fugazmente. Pero lo que sentía por él no se había apagado ni había mudado. En César, por el contrario, algo había cambiado: no la había querido en ninguna de las dos ocasiones en que había ido a verlo, ni la buscó después, y Servilia no estaba segura de que fuera solo porque ya no tenía tiempo para el amor.

			Por otra parte, ella tenía cuatro años más que César. Y nunca había sido su mujer. No tenían lazos de parentesco, pues, y sus cincuenta y cuatro años le impedían también la posibilidad de constituir un agradable pasatiempo para él. César ya no tenía ningún motivo para frecuentarla. Si se lo hubiera permitido, ella le habría demostrado que aún estaba en condiciones de darle placer. Si hubiera podido alcanzar un poco de intimidad con él, le habría hecho saborear de nuevo las antiguas emociones, los olores que lo habían embriagado durante décadas, las complicidades que los habían ligado el uno a la otra y que él siempre había considerado insustituibles.

			Pero él no le permitía que se acercara. Tampoco las circunstancias, en realidad, se lo permitían. Arrastrado por una serie de acontecimientos que él mismo había desencadenado, la había olvidado, casi mortificado, y prácticamente dejado de lado, por los hombres de su estado mayor, sus clientes y sus soldados. Y por su ambición. Una ambición de la que Servilia aún no era capaz de imaginar los límites.

			Pero ella tenía un plan. Un plan para reconquistarlo. Estaba decidida a descubrir los proyectos de sus opositores para luego revelárselos. Solo así podía ser útil, recuperar su atención y quizá, un día, su confianza y su intimidad.

			No se había hecho ilusiones de que su hermano, y los adversarios políticos de César, manifestaran de inmediato sus intenciones frente a ella que, ahora, era identificada como la amante de César. Aunque se hubiera mostrado de su parte, no le habrían dado crédito. Pero quería intentarlo y había empezado con su hermano, el hueso más duro de roer. Si lograba convencerlo de que sentía verdadera animadversión hacia César, los otros lo aceptarían como un hecho.

			¿Y por qué no, además? Si hubiera sido una mujer rencorosa, tendría mil razones para odiar a César. De hecho, él la había rechazado. ¿No era lícito que su orgullo de mujer resultase herido? ¿Herido de muerte? Si Tito Labieno había abandonado a César y se había pasado al bando de sus enemigos, ¿acaso no tenía ella razones suficientes para hacer lo mismo?

			¿Labieno, el más fiel, el más antiguo y el más íntimo de los colaboradores de César? ¿Labieno, al que ella a menudo había envidiado por su proximidad al hombre que amaba? ¿Labieno, el hombre del que César siempre hablaba, que a menudo había interrumpido sus encuentros amorosos, empujando a su comandante a abandonarla allí, de repente? ¿Labieno, al que casi había llegado a considerar un rival?

			Aquel día, nada más empezar a conversar con Catón, reafirmó su hostilidad hacia César. Luego ruidos y gritos, fuera, en la calle, atrajeron su atención, pero no la de su hermanastro, que se quedó en el tablinium, en absoluto turbado, ni aparentemente curioso de descubrir qué estaba ocurriendo.

			Servilia estaba a punto de mandar un esclavo a la calle para pedir informaciones más precisas cuando entrevió a un grupo de aristócratas, con las togas bordadas de púrpura, avanzando hacia ella. Sintió una rabia repentina. No había conseguido hablar con Catón tanto como para convencerlo de que también ella odiaba a César. Y ahora llegaban los otros. No tolerarían su presencia, ni Catón la permitiría. Tampoco hablaría en su favor.

			Los rostros tomaron forma a medida que se acercaban al umbral de la vivienda de Catón. Servilia distinguió primero a Cneo Pompeyo Magno. A su lado, vio a Marco Calpurnio Bíbulo, yerno de Catón. Había sido edil y luego cónsul con César, y en ambos casos había sido eclipsado por la personalidad de su colega: vivía para la revancha. Luego reconoció a los cónsules Lucio Cornelio Léntulo Crus, que se jactaba de haber rechazado la cifra con que César había intentado comprarlo, y Cayo Claudio Marcelo. También estaba Lucio Domicio Enobarbo, cuñado de Catón y nuevo procónsul de las Galias: un gobernador sin ejército.

			Vio también a Marco Tulio Cicerón. ¿Acaso había decidido por fin tomar partido? ¿O estaba allí en condición de mediador, un papel que se adaptaba mejor a su personalidad? A su lado se encontraba Quinto Cecilio Metelo Pío Escipión, el suegro de Pompeyo: un hombre de dudosas cualidades y de defectos manifiestos, comenzando por una torpeza casi proverbial.

			Pero no estaban solos. Estaba también Tito Labieno, con un joven que, dado el parecido, debía de ser su hijo. Sí, era precisamente Labieno, que oficializaba con aquel encuentro su adhesión al partido anticesariano. Él y su hijo llevaban uniforme de soldados e iban armados. Debían de haber llegado a Roma hacía poco. Por último, vio también a alguien a quien hubiera preferido no ver.

			Bruto.

			Marco Junio Bruto, su hijo.

			César había sido como un padre para él y para su hermana menor, Tercia. Pero también lo había sido Catón. El muchacho se había convertido en un hombre entre los opuestos ejemplos y estímulos de dos personajes muy distintos el uno del otro y separados por un insalvable odio mutuo. Servilia se había preguntado a menudo cómo su hijo, en esa continua encrucijada, guiado y lacerado por la admiración a ambos, embrujado y atemorizado por sus fuertes personalidades, había podido crecer equilibrado.

			De aquel revoltijo de impulsos había salido un joven frágil e inseguro, sincero y apasionado, convencido defensor de la República, de sus tradiciones y del derecho de la aristocracia, pero también dotado de un sentido de la justicia que le permitía identificar los males a los que había que poner remedio.

			Una mezcla peligrosa e incomprensible, en aquellos tiempos.

			Hubiera querido decirle que se fuera, que no se pusiera en contra de un hombre al que amaba. Pero no podía, si quería ser de ayuda a César. Al contrario, debía exhortarlo a que contribuyese a detener al tirano.

			De todos modos, estaban todos los principales opositores de César. Debía de haber ocurrido algo importante de veras.

			—¡Servilia! ¿Qué haces con tu hermano en estos momentos dramáticos? Tú deberías estar allí donde el enemigo de Roma es aún apreciado. ¡Entre la plebe! —la saludó Pompeyo con una sonrisa que pretendía atenuar un poco el carácter ofensivo de su observación.

			—Salud a todos. ¡Ese traidor de César debe de haber tomado la decisión de actuar, si venís todos a la vez a visitar a Catón! —dijo.

			—Aunque fuera así, no lo sabrías por nosotros, querida. La palabra «traición» referida a César suena un poco extraña dicha por ti, si me permites —dijo Bíbulo, que de tanto hablar con un tono airado había cogido la costumbre de torcer continuamente la boca.

			—Servilia, ¿quieres hacer el favor de decirle al ostiarius que nos anuncie a tu hermano o tener la amabilidad de hacerlo tú misma? —zanjó Domicio Enobarbo, señalando al guardia que permanecía plácidamente en su alojamiento junto a la puerta.

			—... Antes de marcharte... —añadió el cónsul Léntulo.

			Servilia los observó. Labieno miraba a otra parte. No debía de ser agradable para él, hombre de baja extracción social, proveniente de la provincia, soldado experto habituado a los campos de batalla y a los campamentos, colaborar ahora con los aristócratas romanos, tener que secundar sus chanchullos y tragarse esas discusiones interminables a las que eran tan dados. Él era un hombre de acción, y estaba segura de que ya sufría un sentimiento de frustración, hasta de opresión. Experimentó un cierto placer: que padeciera algunas incomodidades, al menos, por haberse interpuesto entre ella y César y por traicionarlo al final.

			—Veo que nadie desea que me quede. Está bien. Pero os sería útil el punto de vista de una persona que ha conocido a fondo a César.

			Luego, mirando a Labieno, se corrigió:

			—De una mujer que ha conocido a fondo a César.

			Dijo al guardián que anunciara a los huéspedes a Catón y luego llamó a sus sirvientes, que la esperaban fuera con la litera.

			—Nadie puede decir que ha conocido a fondo a César, señora. Nadie en el mundo —dijo entonces Labieno—. No se puede conocer a un hombre que sabe dominar tan bien su ánimo.

			—Un momento —intervino Bruto—. Madre, no quiero que vuelvas sola a casa. La ciudad está alborotada, y podría ser peligroso.

			—¿Qué quieres que me ocurra? Tengo a mis esclavos.

			—No. Necesitas una escolta. O por lo menos alguien que esté armado.

			—Tú sabes que Catón no tiene armas en casa. A menos que Labieno y su hijo quieran ceder sus gladios a mis esclavos.

			—Es inútil. No los sabrían usar... —insistió Bruto.

			En ese momento llegó el ostiarius de Catón.

			—Mi amo os invita a entrar —dijo, con ademán ceremonioso.

			Fue Pompeyo quien rompió la incomodidad que la obstinación de Bruto había creado:

			—Hagamos así: Labieno, estoy seguro de que tu hijo Quinto, cuya presencia en esta reunión es menos necesaria que la nuestra, querrá hacernos la cortesía de garantizar la seguridad de Servilia acompañándola a casa.

			Quinto Labieno no ocultó su fastidio. Pero su padre lo miró y asintió de manera tan imperativa e imperiosa que a Servilia le recordó la mirada de César. El joven, visiblemente frustrado, no pudo más que aceptar.

			La mujer estuvo a punto de protestar, pero luego pensó que tal vez ese joven impetuoso podía servir a su objetivo. No podría quedarse para escuchar los discursos de los enemigos de César, pero sí obtener algunas informaciones de Quinto. Claro, primero debería granjearse su confianza, de un modo u otro. Toda la confianza que pudiese. ¿Por qué no, en el fondo? Era un doble desafío: conseguir algún tipo de información que pudiera favorecer a César y seducir a un hombre que tenía quizá la mitad de sus años.

			Y si conseguía seducirlo a él, sería una señal de que podría también reconquistar a César.

			 

			 

			—César ha atravesado el Rubicón —empezó Pompeyo cuando se encontró frente a Catón—. Ha tomado Ariminum sin combatir y parece que tampoco en las otras ciudades está encontrando resistencia. Ya ha ocupado Pisaurum, Fanum y Ancona.

			Catón se levantó de su silla. No tenía la túnica, sino solo la toga, y estaba descalzo. Pero no es que lo hubieran sorprendido en un momento de intimidad: también en el Senado se presentaba así.

			—Habrá llevado consigo todas sus legiones galas... —comentó paseando entre sus huéspedes, pero dirigiendo la mirada a otra parte.

			—Bueno, en realidad... —dijo Domicio Enobarbo—, solo trae consigo la XIII.

			Catón se volvió de golpe.

			—¿Y cómo hace, por todos los dioses, para ocupar todas estas ciudades con una sola legión? ¿Cómo las vigila?

			—Precisamente ese es el problema —comentó Pompeyo con amargura—. Le basta una sola cohorte por ciudad. La población lo acoge festiva. Los magistrados están de su parte. Incluso le permiten enrolar nuevas tropas.

			Catón permaneció en silencio, pero continuó paseando. Nadie se atrevió a interrumpir sus reflexiones.

			—Sigue siendo una sola legión —dijo—. Si la divide demasiado no tendrá quien lo defienda de un ataque. Pompeyo, ¿tú no eras el que se jactaba de golpear con un pie en el suelo y hacer aparecer todos los ejércitos que querías? No debería resultarte difícil enviar al menos un par de legiones en su contra. A fin de cuentas, has recibido del Senado el encargo de proveer a la defensa de la República.

			—Sabes perfectamente que ahora no puedo. ¿Quién imaginaba que ese loco iba a actuar en este momento, acercándose ya el invierno, y sin esperar a sus legiones galas?

			Pompeyo estaba visiblemente avergonzado.

			—Sin embargo, hace tiempo que estás obligado a enrolar reclutas.

			—Pero son reclutas, justamente. Y aún son pocos. No tendrían ninguna posibilidad contra los veteranos de César. Y, además, en este punto, aunque enviara tropas contra ellos, sería como si actuasen en territorio enemigo. En Aemilia y en Umbria, las regiones inmediatamente por debajo de la Galia Cisalpina, están todos de su parte. ¡Y ahora controla la entrada de la vía Flaminia, que lo lleva directo a Roma! Se ha preparado bien el terreno. Nada de forzado por las circunstancias, como dice él. ¡Lo tiene planificado todo!

			—¡Nosotros, no, en cambio! —replicó Catón—. Nosotros no hemos hecho nada. ¡Nada, a pesar de que os lo había advertido! ¿Recuerdas, Pompeyo, cuando te decía que no dejaras a César a tus espaldas? Te decía que, aunque en ese momento no te dieras cuenta, antes o después empezarías a sentir su peso y su presión, pero ya no podrías dejarlo ni seguir sosteniéndolo. Es culpa tuya que se haya hecho tan poderoso. Lo llevo diciendo desde hace años, que es un peligro. ¡Pero tú has sido tan estúpido que has favorecido su ascenso! Y dado que has provocado un gran mal, te corresponde ahora ponerle remedio: tu papel de comandante general es el único recurso que le queda a la República.

			—¡Pero si es solo flor de un día! ¿Qué puede hacer con una sola legión? —intervino Bíbulo con su típico tono rencoroso—. Ha tomado Aemilia. Quizá tome Umbria. ¿Y entonces? No podrá ir más allá porque nosotros, mientras tanto, ¡reuniremos tales fuerzas que lo rechazaremos y destruiremos!

			—¡Por supuesto! —le hizo eco Domicio Enobarbo, que no odiaba a César menos que Bíbulo—. Yo soy el nuevo procónsul de las Galias. Remontaré la península y tomaré posesión de las tropas que me corresponden y después lo atacaré por la retaguardia con la ayuda de las tropas ibéricas de Pompeyo. Mientras tanto, podemos usar las dos legiones instaladas en Capua para entretenerlo. Más tarde, haremos llegar fuerzas de África y de Oriente. Todo el imperio es nuestro. César solo tiene las Galias: ¡no puede derrotar a todo el mundo romano!

			—¡Estáis locos! ¡Sois unos soñadores! ¡Se ve que nunca habéis mandado grandes ejércitos y realizado vastas campañas! —respondió Pompeyo—. No tenéis idea de las dificultades logísticas que comportan los desplazamientos de ejércitos enteros. En el tiempo que emplearían mis siete legiones ibéricas en alcanzar Italia, César podría llegar a Roma sin necesidad de avanzar demasiado rápido. Y ese hombre ha hecho de la velocidad su arma ganadora. En cuanto a las tropas africanas y a las orientales... ¡incluso tendría tiempo de regresar a las Galias y luego alcanzar de nuevo Roma!

			—¡Que venga a Roma! —chilló Bíbulo—. A fin de cuentas, sigue teniendo una sola legión, diezmada por la necesidad de ir dejando guarniciones. ¿Cómo puede apoderarse de la ciudad?

			—¡No podías decir algo más estúpido! —le respondió Cicerón—. ¿No ves que el pueblo está con él? César siempre ha estado muy atento a congraciarse con la plebe, cuidando la propaganda y comprando admiración con fáciles regalos. ¡Cualquier aristócrata que intentara oponerse a él correría el riesgo de ser linchado! No, ¡debemos convocar al Senado hoy mismo e intentar negociar con él!

			—No hay nada que negociar con César. Ya hemos llegado a numerosos acuerdos, a lo largo de estos años, y mira en qué situación nos encontramos ahora. Si me hubierais hecho caso... —respondió Catón.

			—Aunque convocáramos al Senado, es aquí en todo caso donde debemos decidir una línea de acción. Los demás senadores la ratificarán y punto —dijo el cónsul Marcelo.

			—Salvo aquellos a sueldo de César, se entiende —repuso Metelo Escipión.

			—Insisto: si no estamos seguros de poder detenerlo, debemos tratar de persuadirle para que desista de sus propósitos. Quizá, si le dejamos un par de legiones y el Ilírico, estimará que su honor no ha sido menoscabado y se conformará... —rebatió Cicerón.

			—No. Pretenderá que yo también renuncie a mi mandato proconsular y a mis legiones, como ha hecho hasta ahora —precisó Pompeyo—. Lo ha reiterado varias veces.

			—¡Pues entonces, hazlo! ¡Mantén tú también un número simbólico de legiones! —dijo Cicerón—. El pueblo aprobaría una desmovilización por parte de ambos. ¡Tiene demasiado miedo de que se repitan las masacres de Mario y Sila para tolerar a dos generales en armas, uno contra el otro!

			—¡Bromeas! ¿Y con qué defendemos la República? —replicó Catón—. Los cargos de Pompeyo no se tocan: ¡es lo único seguro de toda esta historia!

			Metelo Escipión asintió con convicción.

			—Sus cargos son una cáscara vacía, si no puede disponer ahora de las tropas que necesitamos para impedir que César llegue a Roma —pontificó Cicerón—. Tampoco estoy seguro de que sea una buena idea intentar hacerlo, de todos modos. No veo cómo tú, Pompeyo, podrías convencer a todos de que César es un monstruo después de haberlo alabado tanto en el pasado. En todo caso, la guerra civil debe ser la última opción. Tenemos aquí a una persona que conoce bien a César y su situación. Aún me parece increíble que tú, Labieno, hayas decidido unirte a quienes todavía respetan la Constitución. Creo que es el momento de oír tu opinión sobre las intenciones de César y sus posibilidades que llevarlas a cabo.

			Todas las miradas confluyeron hacia Labieno, que hasta entonces se había limitado a escuchar.

			—Pues... —el legado que había procurado tantas victorias a César se aclaró la voz: a pesar de que había sido tribuno de la plebe, ya no estaba habituado a hablar frente a tantos ilustres exponentes de la aristocracia romana. Pero debería recuperar la costumbre—. César no está tan convencido de lo que está haciendo ni puede estarlo. Ha atravesado el Rubicón rápidamente y con una sola legión porque sabía que solo así podría confiar en el éxito. El tiempo trabaja en su contra, porque nunca podrá movilizar un número de tropas suficiente para afrontar las que puede alinear la República. La suya es una acción desesperada, pero es la única alternativa a su declive, y él lo sabe. Habría elegido con gusto otra opción, si la hubiera tenido.

			—Por tanto, ¿el suyo es solo un farol? —dijo el cónsul Léntulo.

			—En ciertos aspectos, lo es —prosiguió Labieno—. Espera que caigamos en el pánico y que perdamos el control de nuestras fuerzas. Espera que os pongáis a discutir entre vosotros y confirméis vuestra incapacidad de guiar con mano firme el Estado. Espera que hagáis el ridículo frente al pueblo y los soldados, induciendo a todos a abandonaros y a alinearse con él. Solo si le dais la razón podrá conseguirlo. En todos los otros casos, está perdido.

			—¿Qué propones, entonces? —le preguntó Catón, ganándose una mirada de reojo por parte de Pompeyo, que se consideraba el único y legítimo destinatario de semejante pregunta.

			—Debemos actuar en dos frentes. Procurarnos tropas y, mientras tanto, bloquear su avance —respondió Labieno, seguro—. Y para bloquear a César, entre Aemilia y Roma solo podemos contar con certeza con el Picenum. Nuestra región, Pompeyo, donde tus clientelas son más sólidas.

			—Sí —respondió Pompeyo, molesto por tener que darle la razón—. En el Picenum tengo a Actio Varo, al que he mandado organizar el reclutamiento. Me ha comunicado que ha reunido al menos veinte cohortes. Y luego está Vibulio Rufo. Pero sus soldados no valen gran cosa.

			—No importa —lo apremió Labieno—. Yo, personalmente, puedo contar con Cingulum,1donde he nacido. Hasta ahora César ha ocupado sin dificultades las ciudades de las cuales había ligado a sí a los magistrados. Pero su red de corrupción no puede haber alcanzado también la región del gran Pompeyo. Es por eso por lo que ahora está apuntando a la Umbria: quiere adueñarse también de la vía Cassia, dejando el Picenum de lado para evitar empantanarse junto al Apenino.

			—De acuerdo. Mientras tengamos el control del Picenum no le será fácil llegar a Roma. Pero, entretanto, ¿cómo reuniremos las tropas? —preguntó Domicio Enobarbo.

			—Este es precisamente el punto, si he entendido bien —dijo Pompeyo—. Contamos con el Picenum para bloquear a César, reforzando al máximo sus guarniciones. Mientras tanto, dejaremos Roma e iremos al sur, cogeremos las dos legiones establecidas en Capua y luego haremos venir a las de las otras provincias. Cuando César llegue a Roma, si es que llega, ya habremos organizado un bloqueo total contra él: con el mar, el Epiro, África, las islas y España en nuestras manos, estará completamente rodeado, y no veo cómo podrá conservar el poder en la Urbe más que por algunas semanas.

			—¡Claro! —le hizo eco, entusiasta, su suegro, Metelo Escipión, que se estremecía ante el pensamiento de alcanzar Siria, de la que había sido designado gobernador, y ponerse al frente de sus legiones—. ¿César quiere demostrar que no somos aptos para gobernar Roma? ¿Quiere dejarnos en ridículo ante el pueblo? Será él, en cambio, quien se mostrará un inepto: ¡veréis cómo será cuestionado en cuanto la ciudad sea asolada por el hambre!
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